
T E S E L A 

ARQUEOLÒGICA 

Mas sc|iiiltiir»s ile fosa en el Piiiii d'En lloca 

De nuevo cl histórico solar 
del «Puig d'En Roca», esconario 
de tantas vicisitudes de todos los 
licmpos, en cl Icrmino municipal 
de San Grcgorio, ha ocupado la 
alcnción arqueològica del Servi­
cio de Invcsligacioncs de la Cor-
poración, al proporcionar olros 
ciilL'rramienlus en l'osa. Han sido 
hallados al procederse a la nivc-
lacion de los Lerrcnos enfrente del 
cdificio en construcción para el 
luicvo Hogar Inlantil de la Dipu-
lacion Pro\incial gerundense. 

Ya antcriormcnle t'ucron 
descubiertos un primer grupo 
de sepulcros tic tosa, cuando se 

ahricron las /anja.s para los cimientos de la citada constiucción. Llamó entonces poderosamente la 
atención por el interès de la presencia de esta «facies» de una cultura del Eneolítico final que apa-
recía en las proximidades de Gerona. La aparición de aquellos sepulcros coincidia con otros hallaz-
gos que acababan de producirse en San Juliàn de Ramis. Así las cosas, y ante la importància del 
hallazgü, la Dclegación Provincial de Excavaciones movilizó con urgència los recursos a su alcance 
y con la colaboración de todos se Ucvó a cabo la exploración del primer grupo de sepulturas, a 
los que ba seguido posteriormente un segundo con los aparecidos en esta nueva fase de 1960; que 
viene a completar el resultado arqueológico y las conclusiones de cronologia derivados de los pri-
meros. 

Constituye la necròpolis del «Puig d'En Roca^o el yacimiento prehistórico màs remoto que 
hasla la actualidad poscemos para los aledanos de Gerona; ademas de ser ^mien t r a s no ocurra 
lo contrario— el de mayor importància culluraly cientílïca. 

A pesar de que cl material proporcionado por aquellas excavaciones se halla actualmente 
en estudio y en su fase de laboratorio, una vez se ha procedido a la limpieza y restauración del 
mismo, labor lenta y cuidadosa, anlicipamos la noticia de tipo periodístico del hallazgo al igual 
que se hizo cuando los primeros descubrimicntos. 

Los sepulcros del «Puig d'En Roca» han proporcionado un conjunto de material arqueológi­
co envidiable para las colecciones del Musco Arqueológico Provincial de Gerona. Consiste en los 
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elementos mobiliarios que formaban partc del aj uar funerario que acoitipanaba al cadàver en el 
ritual de aquellos enterramientos. Citcmos en pr imer lugar, poi" su abundància, a los vasos ceràmi-
cos de perfiles ovoideos, carenados con asa later ral, y los tipos llamados por su perfil característico 
de boca cuadrada. En piedra, las puntas Iriangulares o trapczoldales; las hojas y los pequenos y 
finos cuchillos de sílex, y, en hueso, los afilados punzones. Todo lo demàs que debía acompanar al 
enlerramicnto funerario había sido saqueado ya de antiguo, probablemcnte de tiempos contem-
Doràneos a la constilución del sepelio y por las mismas gentes que electuaron el enterramiento, en 
busca de las piezas de adorno que ya eran apreciadas en la antigüedad. 

También proporcionarà un gran interès el estudio antropológico de los reslos del esqueleto 

que contienen cada uno de los enterramientos del tozal del «Puig d'En Roca», material sobre el que 

se està trabajando en el Laboratorio de Antropologia de la Universidad de Barcelona y del eual 

poseemos ya anticipadamente los màs halagüenos resultados. 

Confiamos poder dar cuenla próximamente del estudio de ambos hallazgos, como avance a 

la publicación que en su dia constituirà esta necròpolis junto con la de San Juliàn de Ramis; an> 

bas han despertado el mayor inlerés entre los espceialistas. 

Provisionalmente pueden situarse estos enterramientos. que dicho sea de paso oirecen una 
«facies» peculiar en sus determinaciones arqueológicas y variante en sus tipos, dentro del Eneolí-

ticü final, alrededor de unos 2.000 anos antes de J. C. 

I\uevns hallazgos en «Cal Coi\> lUassanet de la Selva 

A lo largo del ano han sido varios los hallgos, ya que en repetidas ocasiones, siempre de paso, 

han sido aprovechados algunos momentos para llevar a cabo nuevas exploraciones en este yaci-

miento, recorriendo el terreno por tratarse de una estación-taller de superfície. 

La acción de las lluvias y el córrer de las aguas por la vertienfe occidental del pcqueno 

montículo nonen al dcscubierto esquirlas, lascas, raederas, buriles, microburücs y hojas de sílex 

retocadas; ademàs de algunas cuarcitas y cantos redondeados cortados, que van siendo recogidos 

pacientemente para incorporaries a las primeras series de hallazgos de material que, desde el des-

cubrimiento de la estación en 1948 por F. Riuró, vamos todos reeogiendo para, al fínal, formar un 

catalogo de todo lo aparecido. 

También en la cima del altozano hay que sehalai" una estación ibèrica que proporciona esca-

sos y muy rodados fragmentes de ceràmica vulgar. 

Esta labor ha sido ejercida por todos los colaboradores de la Dclcgación de Excavaciones 

y del Servicio, destacando a D. Juan Sanz Roca en primer lugar; D. José M." Codina, D. Francis-

co Riuró, D. Luis Esteva, D. Franeisco Reixach y el que suscribe. 

La indústria lítica que proporciona la estación de «Cal Coix», como todas las que aparecen 
al aire libre, son dificiles de datar por la falta de otros elementos arqueológicos acompaüantes, y 
a veces por el poco acusado lipismo del material que en cllas se recoge. En su eonsecuencia viene 
situàndose el yacimienio provisionalmente a principios de la Edad de los Metales, pudiendo perte-
necer a gentes de la Cultura de Almeria en sus incursiones hasta el Pirineo, mientras la presencia 
de piezas màs típicas no confirme lo contrario para esta estación, sita en una de las formaciones 
hercinianas de las estribacioncs del Mont Barbat, ya en los conlines de nuestra provincià. 
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